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Introducción

1. Proponemos a la asamblea –física y virtual– de Nueva Izquierda el presente documento como una síntesis de los acuerdos sobre los cuales nos estamos constituyendo. 

2. No buscamos en el presente profundizar análisis, sino establecer una suerte de matriz común que nos defina.  

3. Esperamos que el debate de esta propuesta permita orientar tanto los próximos pasos que debemos emprender en un futuro cercano, como el desarrollo de un texto más completo y articulado que sea nuestra carta fundacional. Cabe señalar que no pensamos en ese futuro texto como un documento final ni completo, sino en uno que permita ser complementado permanentemente por nuevos aportes al debate que permitan tanto profundizar los análisis que se realizan, como desarrollar propuestas e incorporar nuevos tópicos y dimensiones a la construcción. 

Diagnóstico Político

4. No estamos de acuerdo con el modelo de sociedad que se está desarrollando en nuestro país. Una sociedad individualista, sin espacios públicos, construida a partir de un totalitarismo de mercado donde cada individuo busca su propio beneficio obviando el costo que éste pudiera tener sobre toda la sociedad. 

5. Tal como valoramos de la Concertación ciertas políticas específicas dirigidas a atenuar los efectos de esta sociedad en los más pobres, somos críticos de su opción estructurante por la conservación del neoliberalismo impuesto en la dictadura. Aun las políticas públicas más valiosas que se han desplegado, no han rebasado la apuesta por alcanzar mínimos, obviando la búsqueda de transformar  la forma en la cual los ciudadanos nos relacionamos, construimos espacios comunes, vivimos.

6. Sabemos que la realidad nacional ha cambiado sustancialmente en estos 16 años y que el diagnóstico que presenta a Chile como “el peor de los mundos” es tan errado como lo muestra la respuesta electoral que recibe de los chilenos. Sin embargo, al día de hoy una vasta población de Chile vive en condiciones de pobreza, mientras tremendas desigualdades cruzan toda la sociedad, no solo de ingresos, también en otras dimensiones: el acceso a bienes culturales, salud, educación, vivienda, pensiones, acceso a la justicia, influencia política, acceso a espacios públicos y otros. 

7. La desigualdad tiene su raíz en el modelo de sociedad construido, y  por tanto, no permite ser resuelta exclusivamente desde el chorreo ni tampoco con la política de mínimos como el gasto social focalizado. 

8. Desde una perspectiva cultural, valoramos la creciente apertura a la diversidad de la sociedad chilena. También, la configuración progresiva de un consenso básico en torno a la historia reciente de nuestro país y las injustificables violaciones de los derechos humanos en la dictadura.

9. Sin embargo, estos avances coexisten con el fortalecimiento de lógicas clientelares y una cosificación de la vida humana que merecen preocupación, y el esfuerzo en la búsqueda de herramientas  que permitan ir revirtiendo este cuadro.

10. La esfera política vive un permanente proceso de autonomización que ha significado el alejamiento de los ciudadanos de una actividad que parece privativa de unos pocos, definidos  más a partir de un conjunto de espacios y procedimientos que del debate en torno a una mejor sociedad. En esta tendencia convergen tanto el desplazamiento de la política y el Estado como principales articuladores de identidad, como el diseño de una transición política que construye la gobernabilidad a partir de una participación restringida. 

11. 18 años después del plebiscito de 1988 la política chilena se debate entre los mismos actores herederos del Si y el No, la derecha y la Concertación, esta última ha sido la fuerza política más votada en las 21 elecciones nacionales efectuadas desde entonces. Mientras, las demás fuerzas políticas –particularmente la izquierda extraconcertación– no han logrado articular sus propuestas y diagnósticos con los electores, permaneciendo al margen, autoexcluídos de los principales espacios de representación. En este sentido, resulta valioso aunque insuficiente para revertir este cuadro, el cambio expresado por el Partido Comunista ante las elecciones de segunda vuelta de 2000 y 2006, pasando de la anulación a la voluntad de hacer política e influir con sus orientaciones.

12. Existe además un sistema electoral con altas barreras de entrada que hace imprescindible la búsqueda de alianzas que permitan alcanzar escaños parlamentarios o espacios de poder ejecutivo a nivel local o nacional. 

13. Mientras permanezca vigente el alineamiento Si/No, la derecha atada a la herencia pinochetista, y la izquierda extra-concertación en su profecía autocumplida de la exclusión, seguirá siendo la Concertación el actor capaz de hacer gobierno en Chile. 

Qué queremos

14. Creemos en un mundo cuyo objetivo sea el desarrollo de la humanidad, entendido como la expansión igualitaria de libertades de los miembros de la sociedad, donde el progreso de ésta es comprendido y evaluado como un proceso dual, que combina el avance del conocimiento con la distribución de los beneficios que conlleva tal evolución.

15. En este sentido, entendemos nuestro quehacer político como un trabajo continuo de identificación  y diseño de estrategias de superación de las estructuras sociales que frenan tal desarrollo, en cualquiera de sus dos componentes.

16. Buscamos aportar a la construcción de una sociedad distinta, donde espacios tan relevantes de la vida humana como la salud y la educación deben ser resueltas colectiva e igualitariamente. Se trata de ámbitos fundamentales de la vida humana, cuya realización es completamente imprescindible para el desarrollo de otras dimensiones. 

17. Es posible construir una sociedad donde el mercado existe, pero lo hace armónicamente en su particular esfera, resguardando de su influencia ámbitos propios de la política y los derechos de las personas.  Una sociedad igualitaria debe velar por los espacios públicos donde las personas se encuentren y reconozcan desde la semejanza y la diferencia, donde tengan acceso a la naturaleza, a los bienes culturales, al deporte y la recreación.

18. Apostamos a construir una igualdad de oportunidades efectiva. Esto demanda imprescindiblemente un Estado y una sociedad civil activos que pongan en el mismo nivel a los más débiles y los más aventajados. Sólo en estas condiciones es posible pensar una sociedad meritocrática, donde sea el hacer sobre las oportunidades y no las diferencias de cuna, lo que marque el desarrollo de cada ser humano.

19. A la vez, pensamos que los derechos políticos, económicos, sociales y culturales del ser humano deben estar al margen aun de la más plena meritocracia. Estamos convencidos que es posible y necesario construir un país donde el derecho a una vida digna -un trabajo estable, salud, educación, previsión y vivienda- sean parte de nuestros derechos fundamentales y sean respetados y cumplidos, manteniéndolos al margen de las leyes del mercado y de los méritos individuales.

20. Reducir la desigualdad demanda nuevos actores y miradas, con la convicción de comenzar a transformar una sociedad que amplifica las desigualdades. Una sociedad más igualitaria es un imperativo ético, político, social y productivo.

21. Estamos convencidos que es necesario construir modelos de sociedad distintos al totalitarismo de mercado que marca nuestra sociedad. A la vez, sabemos que los pasos hacia las transformaciones serán inevitablemente en el marco de este modelo y que el camino hacia un país más justo se construye sin temores ni inhibiciones en la dualidad de hacer y crear. 

22. Creemos plenamente en la democracia como sistema político, y buscamos reflejar ello también en nuestra práctica interna. Nos mueve la defensa de los derechos humanos en nuestro país y en cualquier parte del mundo donde éstos sean violados. Tenemos un compromiso de futuro con la memoria y la justicia respecto a los crímenes ocurridos en la dictadura militar y rechazamos cualquier intento de impunidad. 

23. Sabemos que el mercado, la política y la sociedad son construcciones humanas, y por tanto otros seres humanos pueden transformarlas y reconstruirlas.

Proponemos un camino

24. Creemos que existe un espacio en las prácticas políticas, en el electorado y en la sociedad civil para la emergencia de una izquierda democrática, moderna y transformadora, que no teme al poder, no renuncia a la reforma parcial, ni tampoco a la crítica y propuesta de alternativas a las instituciones que moldean un mundo desigual.

25. Proponernos organizarnos como Partido Político a partir de la articulación básica con diferentes organizaciones de izquierda democráticas y progresistas. Pensamos que esta configuración acrecienta nuestras posibilidades de influir y de articular alianzas que permitan transformar a la izquierda en un actor político de relevancia nacional. 

26. Proponemos un partido de puertas abiertas, tanto en términos internos como externos. Internos, a la incorporación de nuevas personas y movimientos; Externos porque la constitución del partido no implica una frontera que defina, bajo ningún caso, con quien podemos hacer política. 

27. Se trata a su vez de construir un espacio que no inhiba la acción, ni reprima las iniciativas al margen de su institucionalidad formal. Por el contrario requerimos un instrumento político que se nutra de nuestras capacidades desplegadas en diferentes espacios de inserción y reconozca en el debate colectivo el espacio para enriquecerlas.

28. El desafío de la política hoy es interpretar, ampliar círculos e interlocutar con la sociedad. Por esto proponemos un partido que sea también un movimiento, que busca insertarse en la sociedad en todos sus niveles, y que su acción no se reduce a la política electoral ni a los espacios institucionales.

29. Creemos imprescindible la capacidad de dialogar y alcanzar acuerdos de mayor o menor alcance con todos los sectores democráticos del país. Ello demanda flexibilidad y plena conciencia que el norte de la acción política no reside en el sujeto que la emprende sino en sus objetivos.

30. Pensamos que nuestra práctica se debiera orientar hacia articular alianzas con la voluntad expresa de levantar propuestas viables de transformaciones progresistas, modificar el sistema electoral, y alcanzar una fórmula junto a la Concertación y los partidos, movimientos y organizaciones de la izquierda que permita acrecentar nuestra influencia a nivel local a través de la conquista de una alcaldía hoy gobernada por la derecha.

31. Sabemos que nuestra práctica no está alejada de un mundo en movimiento, donde fenómenos como la concentración de poder en espacios supraestatales, la emergencia de nuevas y diversas identidades luego de la pérdida de la centralidad de la identidad política/clase, el altermundismo que cuestiona el vigente orden a escala global, y las diferentes preguntas y alternativas en que en el último tiempo han surgido en América Latina a los temas permanentes de nuestro continente, configuran un escenario complejo que demanda un esfuerzo permanente por conocer, comprender y participar. Nos sentimos comprometidos con nuestra América Latina y con estas luchas que desde diferentes sentidos, caminos y posiciones, buscan ir construyendo respuestas hacia un mundo más justo. 

32. Pensamos que una de nuestras tareas es dotarnos de un programa mínimo que haga las veces de brújula de nuestra accionar. Debe ser un programa sin dogmas y en permanente construcción. Proponemos como ideas para este propósito el desafío de construir en Chile una comunidad ética (respeto a los derechos humanos bajo toda circunstancia), una comunidad política (igualdad efectiva de derechos políticos y un sistema de representación que recoja la diversidad de nuestra sociedad) y una comunidad social (donde las desigualdades no se expresan en derechos sociales, económicos y culturales). 

33. Proponemos que los ejes de nuestro modo de hacer sean:

•
Desarrollo de propuestas y políticas públicas.

•
Acción en la contingencia mediante posicionamientos ágiles.

•
La apuesta al poder local como espacio viable y relevante de hacer política en un futuro cercano. Desarrollo de propuestas y políticas públicas.

34. No creemos en el mesianismo ni en el maximalismo. Tratamos de hacer política con la paciencia y perseverancia del escultor, concientes que somos millones esculpiendo una obra que no tiene fin.

